
En septiembre de 2007, cuando
salió a la luz la gigantesca proble-
mática económica creada por
las hipotecas de alto riesgo, em-
pezó a constatarse que el ritmo
del crecimiento económico ac-
tual es totalmente insostenible.
Desde entonces, cada vez hay
más desempleo, más compañías
que suspenden su actividad y
más entidades financieras con di-
ficultades.

En opinión de Santiago Niño
Becerra (Barcelona, 1951), cate-
drático de Estructura Económi-
ca de la Facultad de Economía
IQS, de la Universidad Ramón
Llull, “la deuda acumulada por
el actual modelo económico no
va a resolverse con más deuda,
sino con profundas transforma-

ciones estructurales”. Autor de
El crash del 2010 (Los libros del
Lince) afirma que “se avecina
una crisis de proporciones gigan-
tescas, totalmente inevitable,
muy parecida a la de 1929, salvo
por la diferencia de que ahora la
caída está produciéndose a cá-
mara lenta”.

Pregunta. Según ha dicho, to-
davía estamos en periodo de pre-
crisis…

Respuesta. Sí, lo peor está por
llegar. Aunque no queramos re-
conocerlo, este sistema ya ha
cumplido con su función en la
historia de la evolución de la hu-
manidad y se halla en vías de
agotamiento. La crisis de las hi-
potecas basura, los niveles des-
controlados a los que se ha lleva-
do la economía financiera y los
montos de deuda privada desme-
surados e inasumibles son indi-
cadores de este agotamiento, cu-
yo punto de no retorno se alcan-
zó en 1973 y su máximo entre
2003 y 2006. A partir de ese año
comenzó a gestarse el crash que
se producirá a mediados de
2010.

P. ¿No se puede evitar?
R. No, es algo que tiene que

suceder para que la evolución na-
tural de los acontecimientos siga
su curso.

P. ¿Y qué opina de usar dine-
ro público para capear la situa-
ción?

R. Comprendo por qué y para
qué se hace, pero no servirá de
nada. La economía mundial lle-
va años funcionando por inercia,
con el piloto automático, sin te-
ner que enfrentarse a una verda-
dera crisis. De ahí que el sistema
no esté preparado para actuar
en situaciones de verdadero ries-
go, como la actual. Por ello, las
medidas que están adoptándose
tan sólo servirán para ir tapando
agujeros, sin un plan determina-
do, intentando salvar la situa-
ción y creyendo que se trata de
un revés temporal y superable.

P. Pero no será así…
R. La crisis que se avecina no

será como las de 1993 o 2000. Lo
que viene ahora no va a poder
taparse. Es algo gordo de ver-
dad: una crisis sistémica.

P. ¿Crisis sistémica?
R. Sí, es aquella que da lugar

a un cambio que afecta de forma

profunda e irreversible al modo
de organización y producción
del sistema, así como a su mane-
ra de atender y entender su reali-
dad social. Al transformar com-
pletamente la forma en la que se
han venido haciendo las cosas,
esta crisis supondrá un trauma
para la sociedad. Pero es algo cí-
clico, totalmente natural. De he-
cho, la crisis sistémica que se ini-
ciará en 2010 será la decimono-
vena que se ha producido en los
últimos dos mil años.

P. ¿Significará el final del capi-
talismo?

R. No, pero sí el principio de
su fin. Los sistemas económico-
sociales, con ligerísimas variacio-
nes, suelen durar unos 250 años.
Y dado que el capitalista comen-
zó su andadura oficial con la lle-
gada de la Primera Revolución
Industrial, en 1820, terminará

aproximadamente en 2070. De
ahí que se esté convirtiendo en
un cadáver económico.

P. ¿Qué pasará a partir de
2010?

R. Por mucho que políticos,
banqueros y empresarios inten-
ten hacernos creer que aquí no
va a pasar nada, vamos a vivir el
hundimiento de la economía en-
tre 2010 y 2012, seguido de un
periodo de estancamiento hasta
2015 y, posteriormente, una len-
ta recuperación hasta 2020. Así,
cuando se produzca el crash de
2010 comenzará la paulatina im-
posición de limitaciones en el
uso y el consumo de recursos,
tanto a través del aumento de
sus precios, como de la restric-
ción o denegación de su consu-
mo, lo que acarreará la muerte
de algunas actividades, que se re-
velarán ineficientes.

P. Y los ciudadanos, ¿qué po-
demos hacer?

R. Ha llegado el momento de
responsabilizarnos de nuestra
propia vida. Mi recomendación
es que cada persona se dedique
a trabajar en algo que le apasio-
ne, que realmente tenga sentido
y que sea verdaderamente útil y
necesario para la sociedad. Lo di-
go porque sólo quienes sean los
mejores en su campo de especia-
lización y aporten verdadero va-
lor añadido a sus organizaciones
tendrán garantizado un empleo
a tiempo completo. Esta nueva
filosofía tendrá su eje en el con-
cepto de responsabilidad perso-
nal, que comienza con el autoco-
nocimiento y el desarrollo perso-
nal y tiene consecuencias sobre
la elección de nuestra profesión,
nuestro estilo de vida y nuestro
consumo.

P. ¿Algún consejo más?
R. Quien tenga deudas, que

las cancele cuanto antes o que las

reduzca cuanto pueda, y que no
se endeude más. Y antes de com-
prar cualquier cosa, que cada
cuál se pregunte si verdadera-
mente lo necesita. La crisis de
2010 va a obligarnos a vivir de
acuerdo con nuestras necesida-
des y no nuestros deseos. Dado
que vamos a dejar de ir a más
para empezar a ir a menos, lo
necesario va a volver a ser lo úni-
co importante. Conceptos como
“utilidad”, “eficiencia” y “aprove-
chamiento” van a ser protagonis-
tas, así como “colectivo”, “coordi-
nación”, y “colaboración”. No va
a quedar más remedio que aban-
donar el individualismo y traba-
jar conjuntamente para lograr
una mayor optimización en la
gestión y el uso de los recursos.
Como ha ocurrido siempre, este
tipo de cambios se producen debi-
do a una necesidad económica. J

SANTIAGO NIÑO BECERRA
Catedrático del IQS (U. Ramón Llull)

“El capitalismo
se ha convertido
en un cadáver”

El catedrático de estructura económica Santiago Niño.
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“Esta crisis es
sistémica. Supondrá
un trauma
para la sociedad”

“La necesidad
económica traerá
conceptos como
utilidad y colectivo”

“Ha llegado
el momento de
responsabilizarnos
de nuestra vida”

“Tendrán empleo
garantizado los
que hagan algo útil
para la sociedad”
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Argentina está investigando a Te-
lefónica por presunta concentra-
ción en el mercado de telecomu-
nicaciones, dos años después de
ingresar en el capital de uno de
sus competidores en este país
suramericano: Telecom Italia.
La autoridad antimonopolios de
Argentina ha inhibido a la opera-
dora italiana ejercer sus dere-
chos políticos (de gobierno) de
su filial Telecom Argentina, a lo
que Telecom Italia ha respondi-
do denunciando la confiscación
de su subsidiaria y con la amena-
za de recurrir a los tribunales in-
ternacionales. Telefónica se man-
tiene en silencio.

El asunto parece un juego de
mamushkas, en el que unas socie-

dades controlan a otras, que a su
vez dominan a terceras. El mer-
cado argentino de telecomunica-
ciones tiene dos grandes jugado-
res: Telefónica de Argentina y Te-
lecom Argentina, las dos empre-
sas que se repartieron el servicio
fijo después de la privatización
del monopolio estatal Entel en
1990. Ambas dominan, además,
la mayoría de los mercados de
móviles y banda ancha.

Telecom Argentina está con-
trolada por una sociedad llama-
da Nortel (con el 54,7%), que a su
vez pertenece a otra denomina-
da Sofora (con el 67,7%). La mi-
tad de Sofora es propiedad de Te-
lecom Italia, y el 48%, de la fami-
lia argentina Werthein. Además
de Nortel, Telecom Argentina
ahora tiene otro accionista rele-

vante: el Estado argentino, que
se ha quedado con el 22% des-
pués de la nacionalización de las
gestoras de fondos de pensiones
que impulsó en octubre pasado
la presidenta argentina, Cristina
Fernández de Kirchner.

Pero la composición acciona-
rial había comenzado a enredar-
se aún más cuando Telefónica in-
gresó en abril de 2007 en Tele-
com Italia. El grupo español tie-
ne desde entonces el 42,3% de la
sociedad Telco, la mayor accio-
nista de la operadora italiana,
con el 24,5% del capital. Los esta-
tutos de Telco sugerían que esta
sociedad “controlaba” Telecom
Italia, pero hace dos semanas fue-
ron modificados para señalar
que se trata sólo de un “accionis-
ta” de la operadora italiana. Con
este cambio, Telefónica buscó
convencer a las autoridades anti-
monopolio de Argentina y Brasil
—que también investiga la com-
pra de 2007— de su argumento
de que no domina Telecom Ita-
lia.

Werthein había denunciado
el año pasado ante la justicia que
el ingreso de Telefónica en Tele-
com Italia dañaba la competen-
cia en el mercado argentino. La
operadora italiana le advertía, a
su vez, que el 1 de enero de 2009
iba a ejercer una opción de com-
pra que tiene sobre el 48% que
Werthein posee en Sofora, la con-
troladora indirecta de Telecom
Argentina. También admitía que
después vendería ese 48% a otro
grupo argentino, el modo de sa-
tisfacer el deseo de la jefa del Es-
tado y de su marido y antecesor,
Néstor Kirchner, de argentinizar
grandes empresas que fueron
privatizadas en la década de los
noventa. El primer ministro de

Italia, Silvio Berlusconi, le llegó a
enviar una carta a Fernández pa-
ra pedirle que dejara que Tele-
com Italia ejerciera la opción de
compra.

A diferencia de la Comisión
de Defensa de la Competencia de
Argentina, la Agencia de Teleco-
municaciones de Brasil investigó
la operación de 2007 desde un
principio y la aprobó con la con-
dición de que el grupo español
no participara en la toma de deci-
siones de la filial brasileña de Te-
lecom Italia, TIM. La Comisión
de Valores Mobiliarios de Brasil

aún analiza si debe obligar a Tel-
co (la sociedad con la que Telefó-
nica participa de Telecom Italia)
a hacer una oferta pública de ad-
quisición (OPA) por TIM.

La autoridad antimonopolio
de Argentina se tomó su tiempo,
y el 29 de diciembre de 2008 dis-
puso que Telecom Italia se abstu-
viera de ejercer su opción de
compra sobre las acciones de los
Werthein en Telecom Argenti-
na. Al mes siguiente le ordenó a
Telefónica que le notificara la
operación de 2007 para pedir su
autorización, porque consideró

que el grupo español “tomó el
control o tiene influencia sustan-
cial en Telecom Italia, decisión
que impacta en Argentina por
ser estas dos empresas las princi-
pales operadoras del servicio de
telefonía”.

Telefónica apeló con el argu-
mento de que aquella compra só-
lo le había otorgado el 1,8% de
Telecom Argentina, pero la Co-
misión de Defensa de la Compe-
tencia rechazó ese recurso. Fren-
te a esta resolución, Telecom Ita-
lia informó a la Comisión de Valo-
res de EE UU de que su Consejo
de Administración “adoptó el
proceso interno correspondien-
te que formaliza la ya existente
separación de actividades” entre
este grupo y “Telefónica en el
mercado de telecomunicaciones
de Argentina”.

Pero el conflicto se agravó a
principios de abril porque la au-
toridad antimonopolio de Argen-
tina resolvió que Telecom Italia
debía abstenerse de “adoptar de-
cisiones que hayan involucrado
o involucren en el futuro, directa
o indirectamente, el ejercicio de
derechos políticos” en Telecom
Argentina. El portavoz de la ope-
radora italiana en Argentina,
Massimiliano Paolucci, respon-
dió con un comunicado de pren-
sa que esa decisión “representa,
en los hechos, la confiscación del
patrimonio de Telecom Italia en
Argentina”. La empresa italiana
recurrió sin éxito la resolución
ante la misma Comisión de De-
fensa de la Competencia, pero su
consejero delegado, Franco Ber-
nabé, advirtió de que demanda-
ría a Argentina ante los tribuna-
les extranjeros, en alusión al Cen-
tro Internacional de Arreglo de
Diferencias Relativas a Inversio-
nes (CIADI) del Banco Mundial,
y alegó que su grupo y Telefóni-
ca actúan en este país de forma
independiente.

Uno de los socios del grupo
Werthein, Adrián Werthein, res-
pondió a Bernabé en declaracio-
nes a EL PAÍS: “Su denuncia está
preñada de sensacionalismo.
Existe un problema de competen-
cia en el mercado argentino”. El
vicepresidente de la Comisión de
Defensa de la Competencia,
Humberto Guardia Mendonca,
aseguró a EL PAÍS que Telecom
Italia “tiene los recursos legales
para plantear a la justicia” su dis-
conformidad, pero la autoridad
antimonopolio “tiene que mirar
cómo funciona el mercado, y si
el control de Telefónica sobre Te-
lecom Italia lo daña, tenemos fa-
cultades para evitarlo hasta que
se tome la decisión final sobre la
operación, que puede ser aproba-
da, condicionada o prohibida”.

El Consejo de Administración
de Telecom Argentina está inte-
grado por seis directores, de los
cuales cuatro corresponden a Te-
lecom Italia, y dos, a Werthein. A
partir de la resolución de la Co-
misión de Defensa de la Compe-
tencia, los representantes italia-
nos ya no podrán disponer cam-
bios en el gobierno de la empre-
sa, aunque sí seguir usando sus
derechos económicos, es decir,
los que atañen al negocio en sí.
El 28 de abril se celebrará una
reunión del consejo y se espera
que el Estado argentino intente
nombrar un director propio en
Telecom Argentina, en lugar de
uno de los directores de Telecom
Italia. J

Argentina ‘acorrala’ a Telefónica
Competencia pone trabas por la entrada de la española en Telecom Italia
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El presidente de Telefónica, César Alierta, en una reunión con la presidenta argentina, Cristina Fernández Kirchner. / Efe

Argentina ha
bloqueado los
derechos políticos
de TI en su filial

Kirchner estudia
cambiar al director
de Telecom
Argentina
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